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INTRODUCCION

El conocimiento de las plantas ornamentales constituye el elemento básico en la 
planificación del espacio verde con fines utilitarios y estéticos, como así también 
para predecir su comportamiento respecto al medio de implantación. Dicho 
conocimiento debe abarcar todas las fases del desarrollo antogénico de la especie y 
los relativos a las exigencias climáticas y edáficas.

Entre los variados y múltiples factores de estudio de la vegetación, la 
floración reviste destacado lugar, ya que constituye uno de los principales 
atractivos en la composición ornamental del parque o jardín.

Según la época del año, y aún dentro de una misma época, los espacios verdes 
parecen diferentes por las características propias del ambiente debido a ciertos 
factores del clima o por las predisposiciones personales en su apreciación.

En la floración, el color, la abundancia, la textura, el aroma, desempeñan un 
rol destacado en la percepción del observador, quien se siente especialmente 
atraído por tan manifiesta expresión de belleza natural.

En la composición paisajista intervienen muchísimas variables de estudio, que 
utilizadas y analizadas en forma particular adquieren el valor de lo individual. 
Para que no pasen inadvertidas en el conjunto, ordenado según las reglas del arte y 
de los principios estéticos, estas variables deberán ser interrelacionadas para que 
tomen en él un valor fundamental.

Las armonías, los contrastes, las proporciones, la simetría y la escala, el 
ritmo, la puntuación y la modulación, la continuidad, el aquí y el allá, el dentro 
y el afuera, lo lleno y lo vacío, entre otros, revelan en la técnica paisajista del 
proyectista un exquisito tratamiento del espacio en el que seguramente ha contem­
plado la floración en todos sus aspectos sin descuidar su época de ocurrencia.

Todo parecerá equilibrado y coherente por la sutil unión de estas variables que 
configuran el sentido y la esencia expresiva del paisaje cultivado.

Esta etapa de diferenciación y desarrollo de las especies vegetales es tal vez 
la más notable del paisaje juntamente con los colores otoñales de las especies 
caducifolias.

La secuencia de las floraciones, ordenadas según sus tiempos de ocurrencia y 
debidamente combinadas por color y persistencia, harán del conjunto un todo 
dimámico y armonioso. El que hoy florezca un arbusto, luego otro, más alla un 
árbol, en una sucesión continua, proporcionará al paisaje de una rica composición.

El área ecológica que involucra la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores, 
contituye un ecosistema muy particular por su gran dinámica de cambio. La polución 
ambiental, con gran cantidad de sustancias tóxicas para las plantas, la degradación 
progresiva de los suelos, por el parcelamiento de la tierra para vivienda, la 
modificación de la iluminación cenital por las construcciones urbanas, etc., hacen 
que las condiciones del medio actúen desfavorablemente para ellas.

En los vegetales, estas y otras condiciones afectan y regulan su reproducción 
natural. Si le son adversas, la floración se verá disminuida hasta su desaparición, 
por no encontrar en él las condiciones propicias para la perpetuación de la 
especie. La faz reproductiva se verá así restringida, desmereciéndose su valor 
ornamental.

Es probable que ciertos individuos aptos se adecúen con éxito al medio 
modificado y extraño. El hombre y la naturaleza intervendrán para que la especie 
permanezca en el tiempo y en el espacio en óptimas condiciones.

* G. Nizzero. Planificación de Espacios Verdes. Departamento de Ingeniería Rural. 
Avda. San Martín 4453. Buenos Aires -Argentina-
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MATERIALES Y METODO
El material lo constituye el total de 146 especies observadas, (Cuadro N® 2) de 

las cuales 69 corresponden a arbustos y 77 a árboles de la Capital Federal y sus 
alrededores.

Los individuos relevados se seleccionaron adultos, sanos y bien formados, 
desestimando aquellos que no respondían al estándar de la especie.

De cada una de ellas se efectuó el seguimiento en 10 ejemplares como mínimo, 
ubicado en diferente lugar, siendo ellos siempre los mismos. Los intervalos de 
observación individual no fueron superiores a los 7 días, dentro de lo estimado 
como el momento de floración probable, tanto para el inicio, la plenitud y el final 
de la misma.

Las fechas de ocurrencia señaladas en el Cuadro N° 1 significan el promedio de 
tres años (1982-1985) consecutivos de observación del fenómeno, pudiéndose alejar 
de aquella en 10 días anteriores o posteriores a la misma.

La observación fenológica tiene una metodología variable según diferentes 
investigadores y de acuerdo con el propósito, finalidad o destino del registro de 
las fases del proceso biológico. En la Argentina es de uso generalizado, por ser 
completo, el método fitofenológico integral (Ledesma, 1953) (*) con amplias
posibilidades de uso en plantas y arbustos que vegetan en todo tipo de clima, pero 
de real valor en aquellos regímenes climáticos, como los del Hemisferio Sur 
caracterizados por asincronismo térmico, determinantes de modalidades bioclimáti- 
cas de las especies vegetales con comportamientos fenológicos erráticos y, 
normalmente, superposición de distintas fases en el momento de la observación.

Para este trabajo se siguió un método de observación simple, con la utilización 
de una planilla (Cuadro N° 1) y con el siguiente criterio de interpretación de las 
distintas columnas:

Cuadro N* 1,Planilla de observación de la floración de las especies del Cuadro N* 2

Glosario de términos utilizados en la planilla.

Inicio de la floración: momento en que el 20-25% de los pimpollos de un individuo 
se han abierto.

Plena floración : momento en el que el 90% o más de las flores posibles se encuen­
tran abiertas y en su máximo desarrollo.

Fin de la floración : momento en el cual mucho más del 50% del total estimado de flo­
res se encuentran marchitas o sin corola.

(*) LEDESMA, N.R, 1953 -Registro fitofenológlco integral. 
Rev. Meteoros,3 (1):82-96.
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Período de floración: intervalo de tiempo transcurrido entre el inicio y la
finalización de la floración.

Abundancia: cantidad de flores durante el período de floración en un ejemplar de
una especie en un determinado lugar. Si este carácter se expresa por u-
nidad de área ocupada, se denomina densidad de floración.

Exposición: período de tiempo en que una planta se encuentra iluminada por los ra­
yos solares directos.

Sombra: durante el período lumínico el ejemplar no recibe los rayos solares en for­
ma directa.

Media sombra: durante el período lumínico el ejemplar recibe los rayos solares en 
forma directa durante no más de 3 horas, excluyendo el período entre 
las 11 horas y las 15 horas.

Pleno sol: durante todo el período lumínico recibe los rayos directos del sol.
Localidad: lugar geográfico de su ubicación, en el momento de observación.
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DISCUSION Y RESULTADOS

Según surge del análisis del gráfico (Figura 1), la época critica en la
utilización del recurso floración de las plantas leñosas ornamentales en la
composición paisajista, la constituye el período que media entre la primera semana
de diciembre y la segunda semana de agosto.

La riqueza florística de especies indígenas y exóticas adaptadas a las
condiciones de vida impuestas por el medio de la ciudad de Buenos Aires y 
alrededores, es muy amplia. El análisis de la muestra de las 146 especies 
observadas permite inferir que el factor climático adverso y el fotoperíodo es la 
limitante del proceso.

Si bien existen especies arbustivas de prolongada y vistosa floración como, Rosa 
china (Hibiscus rosa-ainensis), Farolito japonés (Abutilón pictun), entre otras, 
que incluidas en las observaciones, harán que la depresión de la curva en la época 
verano-otoño-invernal no sea tan pronunciada, se trata de demostrar que aún en 
tales circunstancias la pobreza de especies con ese carácter es manifiesta.
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En el caso de árboles se agregan algunos de flores aparentemente poco vistosas 
como los del género Quercus (Robles), Fraxínus ( Fresnos) excluyendo el F. ©mus, 
Salix (Sauces), entre otros. Sin embargo, dichas floraciones convenientemente 
ordenadas pueden ofrecer llamativos efectos.

Esta lista de plantas observadas en su fase de floración complementa la 
presentada para el período 1948-1956 (*) por el Servicio Meteorológico Nacional, 
cuyo boletín fonológico presentaba la marcha de la brotación, floración y 
maduración de aproximadamente 50 especies del Jardín Botánico Carlos Thays y la 
Facultad de Agronomía.

CONCLUSIONES

De acuerdo a los resultados obtenidos, para lograr efectos estéticos deseados en 
color y su secuencia, el técnico deberá recurrir a colores permanentes y cambiantes 
del follaje y a la complementación con especies sub-arbustivas, herbáceas,
enredaderas, trepadoras y apoyantes que florezcan durante el período crítico. La 
introducción y multiplicación de nuevas especies y variedades adaptadas enriquecerá 
el recurso floración para dicho período en una amplia gama de colores y en otros 
aspectos no menos importantes, como abundancia, aroma, etc.

La poca cantidad de especies que florecen en Capital Federal y alrededores entre
diciembre y agosto hace que esta fase como carácter ornamental según las formas
biológicas analizadas deba utilizarse exclusivamente en primavera y principios de 
verano.

Si bien este hecho natural cíclico es bien conocido por técnicos, idóneos y 
legos, no existe, según indagaciones realizadas por el autor, bibliografía o
investigación especifica publicada que lo demuestre.

La inclusión de la nómina de especies relevadas pone al alcance de aquellos que 
persigan fines científicos, culturales o simplemente por curiosidad, un elemento de 
utilidad primaria en su labor.

(*) Boletín Fenològico- Publicación del Departamento de Agrometeorología- 
Servicio Meteorológico Nacional. Buenos Aires -Argentina-
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